
 
 
 
 
 

El tema de la vejez no ha sido objeto 
específico de esa nueva literatura 
magisterial católica, surgida a finales del 
siglo XIX y que ha dado origen a la 
llamada doctrina social de la Iglesia. Esta, 
como la sociedad en su conjunto, no 
considera a la ancianidad como clase 
social aparte, sino formando parte del 
colectivo social necesitado de ayuda y de 

atención. Es a partir de los años setenta cuando las ciencias humanas 
comienzan a abordar de forma específica esta etapa de la vida. Por ello, 
hasta el pontificado de Juan Pablo II no se encuentra un tratamiento amplio 
y específico sobre un problema que se hace especialmente agudo por el 
envejecimiento de la población de los países desarrollados y por la creciente 
conciencia de la que ha sido calificada con el neologismo de Tercera Edad. 
La Constitución Gaudium et Spes del Vaticano II apenas alude 
específicamente a los ancianos, pero hace una descripción de la familia, 
«fundamento de la sociedad», «en la que coinciden distintas generaciones 
que se ayudan mutuamente a lograr una mayor sabiduría y a armonizar los 
derechos de las personas con las demás exigencias de la vida social» (n. 52). 
Insiste en la necesidad de ayudar a «ese anciano abandonado de todos» (n. 
27) y en la obligación de «garantizar la subsistencia y la dignidad humana 
de los que, sobre todo por razón de enfermedad o de edad, se ven 
aquejados por graves dificultades» (n. 66). Finalmente, alude a la obligación 
de piedad filial y de agradecimiento hacia los padres, para asistirlos en «las 
dificultades de la existencia y en la soledad de la vejez» (n. 48). 
En el Decreto Apostolicam Actuositatem se subraya la necesidad de 
«proveer a los ancianos, no sólo en lo indispensable, sino procurarles los 
medios justos del progreso económico» (n. 11) y el Decreto Presbyterorum 
Ordinis, del mismo Vaticano II, afirma la necesidad de que las diócesis 
proporcionen seguridad social para la protección de los sacerdotes en su 
vejez (n. 21). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

   

  

 

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
   

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año IV. HOJA nº 111 -  Del 28 al 4 de diciembre 2010 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

dad@sancamilo.org 
www.camilos.es 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

SANTAMARÍA, C, El duelo y los niños. SALTERRAE, Madrid  2010 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 

 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 

Detalle de “Adviento y triunfo de Cristo“. 1480 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

“Toda verdad, dígala quien la diga, viene del Espíritu Santo” 

Santo Tomás de Aquino 
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¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Frase anterior: Con  la solemnidad que hoy celebramos, la Iglesia concluye el 
año litúrgico. 
 

EVANGELIO (Lc 24,37-44) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: 
 

- Lo que pasó en tiempos de Noé pasará cuando venga el Hijo del 
Hombre. 
Antes del diluvio la gente comía y bebía y se casaba, hasta el día en 
que Noé entró en el arca; y cuando menos lo esperaban llegó el 
diluvio y se los llevó a todos; lo mismo sucederá cuando venga el Hijo 
del Hombre: Dos hombres estarán en el campo: a uno se lo llevarán y 
a otro lo dejarán; dos mujeres estarán moliendo: a una se la llevarán 
y a otra la dejarán. 

 

Estad en vela, porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor. 
Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora de la noche 
viene el ladrón estaría en vela y no dejaría abrir un boquete en su 
casa. Por eso estad también vosotros preparados, porque a la hora 
que menos penséis viene el Hijo del Hombre. 

L O S O C R O I S T L 

C I A N P I O S E A S 

O A T R V M E N D A E 

Ñ N M U O T E R R O R 

E A L P Ñ O O I L I B 

U I T U O N R G T O M 

D S I C E R O C Q O O 

N E U H L P O U R I H 

M E C S R D E Ñ O M I 

N O G O E T D E E A D 

N V I E E J N T O S . 

 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

Grandes Místicos 
 

Raimon Panikkar 
 

El Adviento, tiempo que iniciamos este domingo, se caracteriza 
por una actitud de „espera esperanzada‟. La próxima venida de 
Cristo (litúrgicamente, en la Navidad; personalmente, en el 
momento oportuno) nos llama a preparar la “posada”. Posada 
abierta en nuestra vida y en un mundo que esté preparado para 
acogerlo a Él y a todos los que trae consigo: la humanidad 
entera, especialmente los más pobres a los que nadie acoge, más 
bien deja tirados en las cunetas. 

En un momento social, económico y eclesial convulso y desesperanzado, resuena 
con una fuerza profética la voz de Pablo: “daos cuenta del momento en que 
vivís; ya es hora de despertaros del sueño, porque nuestra salvación está más 
cerca”. Esta situación nos muestra la urgencia de cambiar de rumbo, de 
objetivos, de prioridades. 
Llega la alegría de un estilo de vida distinto: el de Jesús; de una forma de Ser y 
Hacer: el de Jesús; unas nuevas prioridades (los hermanos más necesitados, la paz, 
la justicia, la fraternidad, el compartir, el caminar juntos hacia la única meta): las 
de Jesús. 
Jesús es el Camino, la Verdad y la Vida para este mundo. Es la Esperanza; la 
Buena Noticia. Por eso, cuando todos los demás están tristes y con miedo, los 
cristianos proclamamos: “Vamos alegres a la casa del Señor”. Vamos alegres 
construyendo ya su casa aquí. Esa es la primera gran noticia para el momento 
actual, no hay otra. La Navidad sólo tendrá sentido si ni uno sólo de nuestros 
hermanos está a la intemperie. Entonces, por fin, será Navidad. Habremos 
recorrido el camino correcto del Adviento. Ánimo y ¡buen camino! 
 

Jesús Martínez Carracedo 

 

Mi oración 
 
Es un grito 
que a otro no se dirige 
-puesto que un Otro no 
existe. 
 
Es un gemido 
que no lleva más allá 
-del dolor su propio 
sentido. 
 
Es una petición 
que no pide 
-que el universo la 
escuche. 
 

Es un gozo 
que no se cree 
-alegría universal. 
 

Es un canto 
que no se canta 
-para acabar en sí 
mismo. 
 
 

Es un respiro 
que del alma brota 
-como si fuese un 
suspiro. 
Es un llanto 
que el cuerpo 
desgarra 
y no se puede 
esconder 

Es una plegaria 
que en mí nace 
-por lo que no sé pedir. 
 
Es un sobresalto 
que mi corazón siente 
-por no estar de nada 
ausente. 
 
Es un beso 
de mis labios 
que no saben decir 
más. 
Es un amor 
que se atreve 
-a no creerse que es. 
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